
El jardín Botánico Canario “Viem y Clavijo”y 
la conservación de la naturaleza en Gran Canaria 

El papel principal de los Jardines 
Botánicos en el proceso de la conserva- 
ción de la naturaleza es contribuir a la 
preservación y mantenimiento de la di- 
versidad genética de las plantas y de los 
ecosistemas vegetales. 

La conservación de la biodiversidad 
a nivel mundial es muy importante y 
muy urgente porque hay aproximada- 
mente 60 mil especies de plantas (según 
la máxima autoridad Profesor Peter Ra- 
ven) en grave peligro de extinción y unos 
100 mil más sufriendo un importante ni- 
vel de erosión genética, principalmente 
en zonas tropicales y subtropicales. Es- 
tas extinciones y la erosión genética tie- 
nen sus causas fundamentalmente en la 
destrucción de los ecosistemas y del me- 
dio de cada especie. 

El hombre moderno está utilizando 
aproximadamente unas 20 especies co- 
mo fuentes principales de alimentos, tri- 
gos, maíz, arroz, papas, etc. y estas 
especies están sufriendo una enorme 
erosión genética por la fuerte selección 
de razas más productivas, tolerantes de 
abonos químicos, fungicidas, etc., pero 
al mismo tiempo esta selección está hi- 
potecando el futuro valor de estas espe- 
cies reduciendo drásticamente su 
capacidad de adaptación a largo plazo 
a cambios climáticos, nuevas enferme- 
dades, plagas, etc. Aparte de estas 20 
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plantas hay miles dc especies de impor- 
tancia primaria como fuentes de medi- 
cinas, alimentos secundarios, productos 
económicos, aceites vegetales, caucho, 
etc. Como dato interesante diremos que 
muchas de estas especies no están estu- 
diadas todavía y se encuentran ya en pe- 
ligro de extinción, no por su explotación 
sino por la destrucción de los bosques 
tropicales con fines macroeconómicos. 
Es importante resaltar el hecho de que 
los indios de la región amazónica utili- 
zan en su vida diaria unas mil trescien- 
tas plantas diferentes. 

Existen muchos ejemplos de plantas 
importantes por ejemplo en medicina 
popular en la zona del Amazonas, o le- 
guminosas forrajeras en el Sahel, infrau- 
tilizadas por falta de estudios y 
conocimientos. En Canarias tenemos en 
estudio una serie de endemismos como 
por ejemplo Dactylis smithii, Lotus y 
Cbamaecytisus con muy importantes 
posibilidades como forrajeras y parien- 
tes de especies de gran importancia ali- 
menticia como Avena canariensis y 
Brassica bourgeai. 

También hay numerosas plantas ca- 
narias medicinales cuyas propiedades to- 
davía no son bien conocidas como son 
las Ceropegias, las Magarzas del géne- 
ro Argyranthemum, Cheirolophus y una 
larga lista más catalogadas en el recien- 
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Consciente de los problemas de con- 
servación a nivel mundial, los jardines 
botánicos se han reunido en cuatro oca- 
siones, dos en Londres, una en Las Pal- 
mas de Gran Canaria y una en la Isla 
Reunión, con el fin de desarrollar una 
estrategia para enfrentar la crisis de ex- 
tinción de especies. En el mundo hay 
unos 1.500 centros que de una forma y 
otra, merecen el nombre de Jardín Bo- 
tánico y de estos unos 500 pueden alcan- 
zar un importante nivel de utilidad para 
la conservación. 

Tipos de jardines botánicos modernos 

Es muy difícil definir exactamente lo 
que es un jardín botánico porque hay 
muchos modelos pero solo dos criterios 
fundamentales a cumplir: tener una co- 
lección de plantas expuestas con nom- 
bres científicos, localidades, etc. y unas 
instalaciones para investigación y edu- 
cación sobre plantas y su biología. Mu- 
chos de los jardines históricos fueron 
jardines coloniales para la introducción 



y aclimatación de plantas de otros paí- 
ses, como es el ejemplo clásico del Jar- 
dín de Aclimatación de La Oratava o el 
Jardín del Estado de Saint Denis en la 
Isla de Reunión en las Islas Mascareñas. 

Algunos jardines coloniales eran ver- 
daderamente imperiales como el Real 
Jardín Botánico de Kew, en Londres, res- 
ponsable de la búsqueda e introducción 
de muchas plantas útiles y económicas 
en los países del Imperio Británico du- 
rante los siglos XVIII y XIX: el té a 
África del Este, caucho a Malasia, ca- 
cao a Ghana, etc Pero estos jardines his- 
tóricos tenían una cosa en común: la 
exploración, investigación y aprovecha- 
miento de los recursos naturales vegeta- 
les. 

Ahora los jardines modernos están 
también dedicados a los recursos natu- 
rales, pero principalmente a su conser- 
vación y no tanto a su explotación. 
Tenemos por ejemplo, la red de jardines 
nacionales de Sudáfrica donde todo su 
esfuerzo está en la protección y estudio 
a fondo de la flora local (7.000-8.000 es- 
pecies solo en la provincia del Cabo y 
más de 10.000 especies endémicas en to- 
tal). Ejemplos de jardines en esta red Su- 
dafricana son Kirstenbosch, en Ciudad 
del Cabo, con una amplia colección de 
flora de la provincia del Cabo, especial- 
mente las famosas Proteaceas, en la zo- 
na más seca -el desierto del Karro- 
hay un jardín de plantas de zonas ári- 
das y también existe el Jardín de Betty’s 

Bay, donde se conserva como parte del 
jardín una gran reserva de bosque húme- 
do natural con relaciones fitogeográfi- 
cas con muestras de laurisilva, con 
especies como Ocotea bullata -pariente 
del til- Olea capensis -pariente del pa- 
lo blanco- y Cliffortia y Lobostemon, 
géneros relacionados con nuestras Ben- 
comias y Echium respectivamente. Fi- 
nalmente me gustaría mencionar otro 
jardín de concepto y visión moderno, el 
de Huntingdon, en San Marino, Califor- 
nia, donde se alberga una magnífica co- 
lección de plantas de las zonas 
semi-áridas y áridas de Arizona, Cali- 
fornia y México, colección de palmeras 
del mundo y un gran jardín de plantas 
medicinales de las zonas de clima me- 
diterráneo del mundo. 

Con esta diversidad de jardines bo- 
tánicos no ha sido fácil desarrollar una 
estrategia para la conservación en don- 
de todos podían jugar su papel. Pero 
ahora esta estrategia existe a nivel inter- 
nacional y nosotros en el Jardín Cana- 
rio con la organización del simposio 
clave donde fue presentado el primer bo- 
rrador de la estrategia hace tres años y 
medio y posteriormente en las comisio- 
nes asesoras, hemos participado activa- 
mente en la elaboración del documento, 
especialmente hemos sido activo en la 
preparación de las secciones sobre con- 
servación ex situ en bancos de germo- 
plasma, en el papel de los jardines en el 
interfase de conservación ex situ en un 

jardín c in situ en reservas y espacios na- 
turales protegidos y en el papel de jar- 
dines en investigación y educación 
ambiental. 

iQué es lo que dice esta estrategia y 
cómo se puede aplicar al Jardín Cana- 
rio? 

Lo ideal sería que las plantas fueran 
conservadas en poblaciones grandes con 
capacidad de seguir su proceso de evo- 
lución en condiciones absolutamente na- 
turales. Desgraciadamente no vivimos 
en ese mundo ideal y no es práctico ni 
posible mantener cada especie en con- 
diciones naturales. Existen muchas plan- 
tas consideradas como en grave peligro 
en la naturaleza, otras sobreexplotadas 
por el hombre o de posible importancia 
para el hombre en el futuro y éstas tie- 
nen que ser también conservadas ex si- 
tu como medida de seguridad para el 
futuro, en bancos de semillas y como 
plantas vivas en jardines botánicos. En 
Canarias podemos citar como ejemplo 
Lotus maculatus, con una sola pobla- 
ción en la naturaleza; Helianthemum 
bysfropogophyllum, cuya población na- 
tural es inferior a 20 individuos; Cram- 
be sventenii, por su parentes- con 
Crambe abbysinica, especie cultivada ex- 
tensivamente por el valor del aceite ex- 
traído de sus semillas, y Aeonium 
mascaensis, descubierta hace solamen- 
te unos 20 años y ya posiblemente ex- 
tinguida en la naturaleza por la excesiva 
manía de coleccionista de cierto técni- 
co de jardinería de un ayuntamiento. 

Por razón de su experiencia en el cul- 
tivo de plantas, los jardines botánicos 
son los organismos 0 centros mejores ca- 
pacitados para rescatar, conservar y es- 
tudiar especies vegetales. Mientras que 
cada jardín solamente puede’concentrar- 
se en un número determinado de espe- 
cies por razones logísticas, ahora puede 
participar en una red internacional pa- 
ra el intercambio de datos, técnicas, ase- 
soramiento y personal. Esto es 
importante porque necesitamos toda la 
ayuda posible para salvar especies. 

¿La cultivación ex situ y los bancos 
de germoplasma son las claves para el 
futuro hacia la educación, investigación 
y especialmente hacia la reintroducción 
de especies y la reconstitución de eco- 
sistemas naturales? La cultivación ha 
salvado ya numerosas especies ya desa- 
parecidas en estado natural. En Ca- 
narias por ejemplo Lotus bertbelotii (pi- 
co paloma) y la población de Limonium 
tuberculatum de la charca de Maspalo- 
mas, recolectada por Sventenius hace 20 
anos y mantenida en el Jardín Canario. 
En Maspalomas la última planta murio 
hace más de 15 ahos. 
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A escala mundial como decía al 
principio, se encuentran en peligro de ex- 
tinción unas 60.000 especies y entonces 
es absolutamente necesario establecer 
prioridades. Cada Jardín Botánico, en 
coordinación con la comunidad interna- 
cional para no duplicar esfuerzos y tra- 
bajo, tienen que establecer sus propias 
prioridades y en la estrategia se encuen- 
tra la siguiente serie de recomendacio- 
nes: 

1. Especies locales en peligro inme- 
diato de extinción. 

2. Especies locales de importancia 
económica, parientes de plantas cultiva- 
das, etc. 

3. Especies importantes en la restau- 
ración de ecosistemas locales. 

4. Especies taxonómicamente aisla- 
das cuya pérdida sería muy lamentable 
desde el punto de vista de la biodiversi- 
dad y por su valor científico. 

Estas prioridades son casi exacta- 
mente las que seguimos en el Jardín Ca- 
nario para la Flora Canaria. 

La relación entre un jardín botáni- 
co y la conservación de especies in situ 
en reservas y espacios protegidos es un 
tema de considerable importancia. Un 
jardín puede participar a varios niveles 
como por ejemplo: preparando el inven- 
tario de especies en cada área y su esta- 
do de conservación y haciendo 
recomendaciones para la mejora de su 
situación. En nuestro caso hacemos es- 
ta tarea a base de un banco de datos en 
ordenador y con la preparación de un 
libro rojo de la flora en una serie de fi- 
chas llevado al día con la incorporación 
frecuente de nuevos datos. 

Un jardín botánico tiene también la 
posibilidad de participar en el proceso 
de planeamiento suministrando datos 
científicos para la delimitación de áreas 
que necesitan protección, como es el ca- 
so del Jardín Canario con el PEPEN de 
Gran Canaria. 

Un Jardín también puede contribuir, 
con su experiencia de mantener y culti- 
var las especies en peligro, a la gestión 
de los espacios delimitados y ayudar en 
la formulación de planes de uso y ges- 
tión para las especies en cada reserva, 
así como llevar a cabo la investigación 
científica necesaria para asegurar la su- 
pervivencia de las especies en cada re- 
serva. Esta tarea deberá incluir una 
provisión para el seguimiento de las po- 
blaciones de cada especie con el fin de 
asegurar que la gestión esté funcionan- 
do en favor de las especies en peligro y 
la preparación de proyectos para reintro- 
ducción de especies con una adecuada 
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base científica y planificación de con- 
trol y seguimiento para hacer las rein- 
traducciones cumpliendo las 
recomendaciones de los organismos in- 
ternacionales científicos, como la UICN 
y la Comisión de Ministros de la CEE, 
organismo con unas normas muy espe- 
cíficas y acertadas para este polémico te- 
ma de la reintroducción. 

Pasando al tema de conservación ex 
situ, pasamos al papel mas clásico de los 
jardines botánicos: el cultivo de las plan- 
tas fuera de su medio natural en jardi- 
nes o su mantenimiento en bancos de 
germoplasma, banco de semillas, culti- 
vos in vitro, etc 

Este custodio protectivo es justifica- 
ble solamente como parte de una estra- 
tegia de conservación más amplia y más 
concreta para asegurar la supervivencia 
de las especies en su medio ambiente na- 
tural. Es justificable como fuente de ma- 
terial para la reintroducción como una 
faceta más de la gestión de los espacios 
naturales y los ecosistemas, para la in- 
vestigación científica sobre las especies 
en peligro de extinción, para uso en los 
programas de educación ambiental, pa- 
ra suministrar plantas para la horticul- 
tura y jardinería desde una fuente que 
no hace daño a las poblaciones silves- 
tres. 

Para que las colecciones ex situ ten- 
gan valor hay que tener en consideración 
una serie de factores: 

El muestreo tiene que ser adecuado 
genéticamente cubriendo un amplio es- 
pectro de genotipos de cada especie pe- 
ro sin mezclar las muestras de 
poblaciones distintas en el caso de en- 
demismos con distribución muy restrin- 
gidas como podría ser una especie como 

la flora de Mayo Lcfiosa, Senecio hadro- 
somus, hay que tener en cuenta el ries- 
go de erosión genética en muestras 
pequeñas por autofecundación .y 
aumento de homozygozidad. Por otro 
lado, existe el riesgo de hibridación en 
especies emparentadas cultivadas juntas, 
y por esto hay que tomar medidas prác- 
ticas para evitar este problema. 

Hay tambiénuna serie de plantas di- 
fíciles de mantener en cultivo con pro- 
blemas de adaptación y con bajo nivel 
de supervivencia en condiciones artifi- 
ciales, por ejemplo algunas especies de 
alta montaña o de costa. 

Todos estos problemas pueden ser 
evitados con una buena gestión e inves- 
tigación adecuada, pero el mantenimien- 
to de colecciones de plantas para la 
conservación es una obligación a largo 
plazo. 

Como ejemplos se pueden citar al- 
gunas plantas mantenidas en el Jardín 
Canario durante muchos años: 

Bencomia brachystachya un ende- 
mismo de Gran Canaria rarísimo, culti- 
vado en el Jardín desde su descubrimien- 
to por Sventenius hace unos 35 años. 
Euphorbia lambii de La Gomera, tam- 
bién descubierta por Sventenius en 1958 
y estudiada desde el punto de vista de 
su taxonomía y biología reproductiva, 
etc. por medio de las plantas cultivadas 
en el Jardín recientemente salió una se- 
rie de publicaciones sobre la fisiología 
de germinación de las semillas de esta 
especie utilizando material recogido en 
el Jardín Canario. 

Hay muchos problemas teóricos de 
genética y biología de conservación, cu- 
ya solución podría ser muy importante 
para una protección práctica de las es- 



pecies. Hay varios modelos de estructura 
genética de especies endémicas en pe- 
quenas islas y sabiendo a cuál de estos 
modelos pertenece una determinada es- 
pecie, ayudaría mucho en la planifica- 
ción de la gestión de su conservación. 
Entre los modelos más importantes se 
encuentran: 

1. Los endemismos colonizadores 
con gran éxito pero sin fase de 
evolución activa de especies post- 
colonización. Son especies de gran 
amplitud ecológica y muchos de 
ellos bastante variables morfoló- 
gicamente como por ejemplo el 
laurel, Laurus azorica, la vinagre- 
ra, Rumex lunaria o el acebuche, 
Olea europaea subesp. cerasi- 
formis . 

2. Los endemismos sin fase de evo- 
lución activa post-colonización y 
sin capacidad de colonizador (sin 
gran plasticidad genética). En es- 
te grupo se encuentran los ende- 
mismos restringidos y relictuales 
como son el drago, Dracaena dra- 
co, la hija de don Enrique, Sven- 
tenis bupleuroides, La Salvia, 
Salvia broussonetti, etc. 

3. Los endemismos con fase de evo- 
lución post-colonización, los gran- 
des géneros que muestran 
radiación adaptativa en las islas 
con numerosas especies endémicas 
que son grupos genéticamente 
muy activos con mucha diferen- 
ciación y modificación morfoló- 
gica respondiendo a las muy 
variadas condiciones ecológicas y 
de micioclima. Por ejemplo Son- 
chus, Aeonium, Echium, etc. con 
su gran número de especies endé- 
micas, la mayoría de ellas con una 
distribución muy restringida y 
local. 

Saber a qué tipo, genéticamente, per- 
tenece cada especie es muy importante 
para su conservación. Las especies co- 
mo la Sventenia son muy vulnerables a 
pequeños cambios ecológicos mientras 
que, por poner un caso, la Rumex luna- 
ria tiene capacidad para adaptarse a los 
cambios y por esto es colonizadora de 
campos cultivados abandonados, pico- 
neras, etc., y no necesita un cuidado es- 
pecial como la Sventenia. Estos son 
ejemplos muy sencillos porque no quie- 
ro profundizar en la investigación gené- 
tica de las poblaciones para no tener que 
dar un par de asignaturas de genética 
antes. En otro campo, donde el conoci- 
miento de la genética de las especies y 
de las poblaciones individuales de cada 
especie es vital, es el proceso de reintro- 
ducción de especies, ya que en muchas 

Aeonium tabuliforme (Pastel de risco). 

de ellas cada población contribuye con 
unas características genéticas únicas al 
espectro genético de la especie, como lo 
demuestran los estudios hechos por Jo- 
sé Ortega donde casi cada población de 
Lotus glaucus tiene características 0 
combinaciones de características únicas 
y nuestros estudios de otros géneros co- 
mo Sideritis o Gonospermum, u otras 
especies endémicas del género Aspara- 
gus como A. nesiotes, indica claramen- 
te situaciones similares. 

Esta variación es la base de la diver- 
sidad ‘genética de cada especie y de la 
biodiversidad en general (TEMA de 
VÍCTOR) y hay un enorme peligro con 
las reintroducciones incontroladas y he- 
chas sin una base científica válida, don- 
de se mezcla material genético de 
distintas poblaciones hundiendo y da- 
ñando seriamente la diversidad genéti- 
ca de cada endemismo. Es mucho mejor 
en los casos de endemismos muy restrin- 
gidos con una base genética frágil, no 
introducir nuevas plantas en la pobla- 
cion que introducir plantas de otras po- 
blaciones con otra base genética. Por lo 
tanto, los estudios previos tienen que ser 
obligatorios. 

Para no extenderme mucho más, me 
gustaría simplemente resaltar en adición 
a la investigación, el papel del Jardín en 
planeamiento, porque creo que no se 
puede conservar los ecosistemas sin pla- 
neamiento adecuado y decir que como 
instrumento para la protección de los 
ecosistemas y especies de flora y fauna 
de Gran Canaria, el PEPEN es una ba- 
se muy sólida, y que hay que hacerle ca- 
so porque en una isla superpoblada, los 
espacios protegidos pueden servir no so- 
lamente como reservas para las especies 
en peligro, salvo en unos pocos casos 

donde las circunstancias requieren una 
protección absoluta, los espacios funcio- 
narán también como áreas de ocio y es- 
parcimiento de la población y como 
pulmón verde para la isla. 

Finalmente, quiero resaltar la impor- 
tancia que se adjudica en la estrategia 
para jardines botánicos a la educación 
ambiental (motivo de la conferencia de 
Ricardo, encargado de las visitas esco- 
lares en el Jardín). 

Nuestros programas de educación 
están dirigidos a los niños, los profeso- 
res y también al público en general. 
Aparte de la experiencia didáctica con 
los nifios, también hemos preparado una 
amplia gama de materiales, folletos, jue- 
gos, etc., para educación ambiental. Fo- 
lletos de los árboles, fauna, insectos, 
libritos para colorear, posters con el 
mensaje de “conocer para conservar”, 
etc. Tenemos el vivero escolar, hemos 
realizado numerosos cursos para profe- 
sores sobre flota y fauna y en la cola- 
boración con otras entidades sobre el 
uso de las aulas de naturaleza y muchas 
cosas más. Tenemos audio-visuales, ex- 
posiciones y conferencias para llevar el 
mensaje de conservación a las aulas de 
los colegios, y creo que educación am- 
biental es un área en donde los jardines 
botánicos pueden hacer mucho más. 

Y ya para resumir, el papel de un jar- 
dín moderno ha cambiado mucho en los 
últimos 15 anos y ahora la necesidad de 
conservar los recursos naturales para fu- 
turas generaciones nos obliga a seguir en 
esta esfera de acción. Tenemos una es- 
trategia y hay que seguirla porque para 
proteger las especies y los ecosistemas 
hay que tener una buena base científi- 
ca, un planeamiento adecuado y mucha 
educación ambiental a todos los niveles. 
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